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de Las - ^ 5 -
Lucha sorda pero encarnizada, 
sostuvo desde entonces la Revolución 
contra ia Iglesia; un mismo objetivo 
se disputaban: la dirección del pue-
blo; pero ¡con qué fines tan d i s t i n -
tos!... Sus aparentes amigos para ha-
cer de él la plataforma, para sobre él 
poderse encumbrar; el clero para sal-
varlo de la ruina y de la explotación 
á que se hab ía de ver sujeto por los 
falsos apóstoles de su l iberación. 
Este aspecto del combate^ les sugi-
rió la idea de calumniar al clero de 
ambicioso y que deseaba dominarlo 
para esclavizarlo; cuan fácilmente se 
deshace esta calumnia, lo veremos 
pronto. 
Cabe preguntar: ¿De qué género 
es la ambic ión que sostiene el clero? 
¿será de honores, de puestos eleva-
dos, ó por ú l t imo de riquezas? Ver-
dad es que desgraciadamente, uno 
de los males m á s graves, verdadera 
plaga social, es la amb ic ión ; todo el 
mundo se cree nacido y capaz de ios 
mayores destinos, lo que constituye 
una verdadera hidropesía , y los pues-
tos se toman por asalto. 
Pero cabe preguntarle á esos can-
didatos para los múl t ip les cargos del 
gobierno, la admin i s t r ac ión , la ma-
gistratura, si tuviera que sostenerla 
competencia con el clero, si este fué el 
favorecido y ellos los desechados de 
los puestos elevados, de las sinecuras, 
de los empleos, de los honores y de 
las riquezas ó p ingües sueldos que le 
són consiguientes, y si no fué ni pu-
do ser ei clero su ún ico competidor 
y afortunado adversario que les puja-
ra la plaza; si no se establece entre 
ambos ese pugilato, señal será de que 
no es el clero ese ambicioso, ni de 
honores, de puestos elevados, de r i -
quezas y d e m á s zarandajas que se le 
atr ibuyen, y por lo tanto, que es i n -
noble calumnia el acusarle de ambi-
cioso. 
Burda y torpe esta acusación, y fá-
cil de deshacer, se aguza más el i n -
genio para decir que no es la a m b i -
ción de cosas temporales el achaque 
del clero, sino que su ambic ión es 
de preponderancia social y dé i n -
fluencia sobre las masas para soste-
nerlas adictas á sí; ¿y qué le hemos 
de decir? Que llevan en esto razón 
de sobra, que no solo la tienen, sino 
que deben tenerla. 
N i tiene más finalidad, ni más r a -
zón de ser, ni más objetivo que este; 
así pues, peregrina especie es esta, de 
que el clero tiene ambic ión de i n -
fluencia, de preponderancia social, 
de dominio s ó b r e l a s conciencias y 
a ñ a d i r qye á esto subordina toda su 
conducta y de todos sus actos, esa es 
precisamente su gran honra y estre-
cha es la cuenta que se le exigirá si 
no lo cumplen. , 
E i clero desde su fundación hasta 
el fin^ no trae más que la noble am-
bición de someter á todo el mundo á 
su influencia; á todos, ya sabios, ya 
ignorantes, ora pobres ya ricos, á go-
bernantes ygobernados, sin que n in -
guno escape al calor de la caridad y 
para conseguirlo donde no la tenga, 
para sostenerla donde la tuviere, ó 
recobrarla donde lahubiera perdido, 
ha trabajado el clero en todo tiempo; 
será incansable; se lo ha impuesto 
como única y soberana misión suya, 
y no la dejará sino con la muerte. 
Pero esto que el mundo llama a m -
bición, en un lenguaje m á s apropia-
do y adecuado, se le suele llamar ce-
lo; pero ¡qué poca diferencia suele 
haber muchas veces entre un gran 
vicio y una vir tud heróica, cual su-
cede entre la ambic ión y ei celo que 
ofrecen rasgos tan parecidos! 
Muchas veces no se saben d i s t in -
guir , sino por el fin al cual se apl i-
can; hasta pueden trastocarse sus 
nombres y se ponen más de relieve 
su semejanza y disconformidad. 
En efecto, la ambic ión no es sino 
celo por la gloria propia y el propio 
bienestar, y el celo es una ambic ión 
por la gloria de Dios y el bien de 
nuestros prój imos; probémoslo con 
un ejemplo: 
Dos hombres abandonan su Patria, 
renuncian á la familia, sufren mi l 
incomodidades, los azares de una 
larga y peligrosa navegación, un c l i -
ma malsano, padecen hambre, sed, 
enfermedades, persecución es, peligros 
m i l para su vida; ambos parece que 
hacen lo mismo; sin embargo, un 
abismo media entre ambos: el uno 
es por ejemplo un comerciante aven-
turero que busca una fortuna para 
sí y los suyos; el otro es un misione-
ro que va en busca de un alma que 
poder salvar. 
Alejandro Magno y Francisco Ja-
vier, ambos pasan á la India á reali-
zar fabulosas conquistas; el uno bus-
ca prisioneros, cuerpos que uncir á 
su carro t r iunfal ; el otro busca cora-
zones que un i r á Dios; bien pueden 
llamarse ambiciosos, celosos, como 
se quiera, el nombre no importa, y 
sí la finalidad. 
Llamemos pues ambic ión , pero 
sublime, la del clero, que debe hacer 
que se establezca y conserve el r e i -
nado de Dios sobre los hombres, 
porque ¡cuán favorecidos sa ld rán 
éstos de tales empresas!... 
Un escritor adversario hace notar, 
que el cristianismo destinado ú n i c a -
mente á la felicidad eterna del h o m -
bre, procura como de pasada reali-
zar su felicidad temporal, y tanto es 
así, que quizás se abuse, con tanto 
recuento de ios innumerables bene-
ficios que viene la Iglesia prestando, 
á la felicidad de los pueblos y de los 
individuos. 
Es indudablemente el fin primario 
los bienes eternos, y sin embargo^ y 
como de pasada, el pueblo es el que 
más se aprovecha y afianza los bienes 
temporales de la" influencia y pre- l 
ponderanjia del clero y de ello sale 
bien favorecido, y ambas cosas a n -
dan de tal suerte ligadas, que al par 
sufren las vicisitudes. 
-Las m á x i m a s y las instituciones 
del clero, encarnando en el pueblo, 
se hicieron populares declarando á 
todas horas el enaltecimiento de la 
pobreza, el respeto, á los débiles, el 
socorro á ios necesitados; por otra 
parte, predica los peligros de las r i -
quezas; el refrenarel orgullo; el pa-
gar escrupulosamente el jornái del 
obrero: son doctrinas consagrabas á 
conservar y defender ia dignidad del 
pobre y á impedir los vejámenes del 
poderoso, manteniendo por medio de 
esta sabia economía cristiana, el 
equilibrio entre unas clases y otras, 
y sin el cual es imposible subsista la 
sociedad. 
Traduce estas doctrinas en mi l y 
mi l instituciones práct icas , para acu-
d i r ' a l socorro del necesitado, y al 
consuelo de todas las aflicciones; en 
Europa no hay obra de beneficencia 
ó de cultura popular que no sea de-
bida al clero; la revolución h a v e n i -
d o á «secularizar» esas instituciones, 
arrebatando su dirección y sus bie-
nes, por un inicuo despojo, pero ja-
más hubiera tenido la v i r i l idad bas-
tante para fundarías; y sin el clero, 
ni las ciudades y v i l l a s /n i los pue-
blos, t endr ían hoy hospitales á veces 
magníficos, ni el suelo de Europa se 
hubiera visto poblado en esos siglos 
llamados de ignorancia, de grande-
zas universitarias pontificias y de es-
cuelas Episcopales que valían mucho 
más que nuestros modernos Ateneos. 
Esa influencia colocó al pueblo, 
en un grado de independencia y de 
noble altivez, que le hacía alternar 
y ser respetado, tanto pues, que la 
más rancia nobleza; y hacía de los 
hijos del pueblo los hombres ilustres 
en la ciencia y la v i r tud y hacía que 
t i pobre pastor llegara á Pontífice, el 
hi jo de una infeliz mendiga á Carde-
nal de la Iglesia, etc. 
¡Pueblo! Piensa cuál es tu verda-
ro protector. 
AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) 
A N A L O G I A S 
Un gran hombre, creo que lord Byron, di-
jo que io más difícil para un escritor es em-
pezar una obra. 
Yo, francamente, jamás he podido conven-
cerme de ia verdad de este aserto. 
Para mi tengo que es falso, yo como pue-
de ver el que leyere he empezado este artí-
culo (ó lo que sea) y pese á mis buenos de-
seos no se cuando ni como terminaré. 
Varios ejemplos probarán la sinrazón de 
ios que tal doctrina sustentan: Cervantes em-
pezó varias obras que no terminó; Pablo de 
Céspedes no concluyó tampoco su obra Ar/e 
de la pintura; Espronceda tampoco puso fin 
al poema titulado T^elayo y yo yo he em-
pezado cien veces un poema épico á la rei-
nante democracia y.....no he podido pasar de 
la primera línea no he podido terminarlo pe-
ro ío he empezado con lo que se prueba 
que no es lo más difícil empezar, si no ter-
minar 
Mas como no pretendía con estas divaga-
ciones, otra cosa que templar mi pluma dol-
ías por no dichas y entro en el asunto. 
El deber y el interés propio suelen ser an-
tiíéticos y sin otros que estos factores, se ex-
plica perfectamente las historias de muchos 
grandes hombres y de muchos grandes con-
flictos. 
Dadme un hombre bastante amigo de su 
deber para no posponerlo al interés privado 
y os daré un héroe ó un Santo. 
Dadme otro para quien el interés y la pro-
pia conveniencia sea la norma del obrar y 
aunque parezca hombre de bien acabará sien-
do un ente miserable.../sino recordar á Pi-
laros... 
Pero ahora que nombro á Pilatos recuer-
do que su historia tiene íntima conexión y 
gran semejanza con la historia de uno de nues-
tros políticos. ¿Conocéis la historia de Ca-
nalejas? todos ¿y la de Pilatos? Se pare-
cen como una gota de aguaá otra La polí-
tica, el programa de ambos puede conden-
sarse y resumirse en esta sola palabra Ceder, 
ceder siempre y ante todo 
Os contaré la historia de Pilatos y voso-
tros juzgad comparad Tiberio tuvo un dia 
la ocurrencia de nombrar Procurador Gene-
ral de Judea á Pilatos 
En Jerusalen no había guarnición romana 
y Pilatos la hizo entrará media noche. Los 
judíos creen conculcados sus derechos, se 
sublevan, son despedazados por los soldados 
pero no ceden, y Piiatos cedió.. 
Un dia tuvo la humorada de suspenderen 
los muros de su palacio varios escudos con 
nombre de divinidades paginas. Nueva tor-
menta y vuelta á ceder... 
Jerusalen estaba falta de aguas y Pilatos 
para captarse la benevolencia de los judíos 
quiso construir un acueducto, pero propalóse 
el rumor deque iba á edificarse con las rentas 
del templo, ia ciudad se amotina y Pilatos hu-
bo de ceder una vez más. 
Llega la Pascua y la prisión de Jesús, y 
Pilatos conociendo la inocencia de Cristo, 
cede...y le condena para no indisponerse con 
el puebío... 
Decidme ahora.... esta historia ¿no es 
idéntica á la de Canalejas? ¿No sigue Cana-
lejas la misma conducta con los republicanos 
que Pilatos con los judíos? Su política como 
ia de Pilatos ¿no es una política de fracasos y 
concesiones....? 
Pilatos á pesar de sus fracasos se aferraba 
al poder y no se retiraba. Canalejas es otro 
político fracasado y tampoco se retira.......es-
pera caer de la gracia del Cesar como Piia-
tos cayó para siempre de la de Tiberio, 
R Pérez tíe Viedrns. 
DE LA SETTlñNfl 
| ^ 
Casa hundida.—A consecuencia del tem-
poral reinante, la noche del miércoles, cayó-
se la casa numero 5 de la calle de Rodrigo de 
Narvaez, en la que habitaban Juan Sierras 
García de 76 años y su hijo Manuel, conoci-
do por ManoUio del Tofo. 
Serían próximameníe las once, cuando 
más fuerte era la liuvia y el aire, un ruido 
enorme, despertó al vecino Manuel Burgos 
Aguilera, que vive enfrente; asomóse al bal-
cón y apezar de la obscuridad que había, 
pues el alumbrado eléctrico estaba apagadOj 
pudo apreciar, que la casa de su vecino ha-
bíase derrumbado de plán. Púsose en la ci-
tarilla de Santo Domingo, tocando el pito de 
alarma, acudiendo ía pareja de seguridad 
númeio 23 y 51 y varias personas las que 
empezaron al salvamento de los dos desgra-
ciados que estaban sepultados. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
El guardia número 23. penetró en el inte-
rior, con verdadero arrojo, despreciando el 
peligro que corría su vida, extrayendo de 
entre los escombro?, salvándolos de una 
muerte segura, al pobre anciano Juan Sierras 
y á su hijo Manuel siendo ayudado por los 
paisanos José Macías y José Carrasco; este 
acto heroico llamó la atención de cuantas 
personas presenciaban los trabajos. 
También acudió ai lugar del siniestro, la 
pareja de seguridad número 28 y 59. , 
El Sierras y su hijo Manuel, fueron con-
ducidos al hospital, donde se les apreciaron 
varias erosiones y maguilamienío general, 
siendo el estado del pobre viejo, de pronos-
tico reservado, dado fb avanzado de su edad. 
Ha sido y está siendo muy elogiada la 
conducta observada por los guardias de se-
guridad, y muy especialmente, el guardia 
Castaño número 23, quien es digno de una 
recompensa, por su comportamiento, arrojo 
y valentía, lo que llamamos la atención del 
Ayuntamiento para que gratifique el acto 
heróico del referido guardia, como así mis-
mo del Sr. Gobernador Civil de la provincia. 
* 
* * Más hundimientos.—La muralla de la 
plaza alta, háse hundido en una extención de 
unos 15 á 20 metros. 
En la cuesta de Santo Domingo también 
háse hundido un gran pedazo de arrecife. 
En las calhs de San Miguel, Galdopar y 
Cuesta de Salas hánse hundido casas, sin que 
haya que lamentar desgracias. 
• ' ' • • •* * 
Nosotros teníamos el proyecto de ir de-
nunciando edificios ruinoso, como lo luci-
mos en el número anterior; pero ios hechos 
han venido á ahorrarnos ese trabajo. Son 
muchas las casas y solares que amenazan,de-
rrumbarse. No estaría de más que el Ayunta-
miento tomase acuerdo para demoler aque-
llos edificios que sus dueños no quieran ó 
no puedan, evitándose otras desgracias. 
Un robo.— En la casa número 13 de la 
calle de Cantareros en la que habita D.a Jose-
fina Rojas Peralta de Chozas, se cometió en 
la noche del viernes, un robo de importancia, 
líevándose ios cacos (¿ó cacas?) de un arma-
no, un reloj de oro de caballero; Otro de se-
ñora; un alfiler de brillantes; un pendentil de 
orillantes; una cadena-pulsera de oro con 
¡res monedas del mismo metal y una cade-
na de oro para reloj de señora, sin que hu-
biera fracturas en puertas ni en el estante en 
que dicha Sra. guardaba las alhajas, siendo 
extraño, que no le tocaran al dinero que lo 
había en gran cantidad. 
De las diligencias practicadas por la po-
íicía, han sido detenidos la sirvienta ínés Mu-
ñoz Carrasco y sus padres Antonio Muñoz é 
isabel Carrasco, los que al ser interrogados, 
han incurrido en graves contradicciones, re-
sultando sospechosos, por lo que hánse \ 
puesto á disposición del Juez como presuntos 
autores. 
po de la ambición, del dominio y de la r i -
queza, porque siendo el mundo de todos hay 
muchos que dicen «el mundo es mío» y quie-
ren que el inmenso rebano que puebla la tie-
rra quede condenado á la labor penosa de la 
lucha por la vida. Los que tienen ojos y no 
ven, oídos y no oyen, letras y no entienden, 
son ciegos sordos é indiferentes á tanto como 
en cielo y tierra hay por encima de la maieria 
y del positivismo. 
Son, pues muy pocos los que se extasían 
contemplando las'bellezas sublimes de la na-
turaleza, la inconmensurable grandiosidad, la 
excelsiíud infinita que muestran los espectá-
culos de la creación; poquísimos los que ele-
van su alma á las apoteosis de sombra y de 
luz que ostenta el finnamento para verter en-
tonaciones níaravillosas sobre panoramas y 
paisajes pintados por divina paleta sobre los 
dilatados lienzos de la tierra. 
Y sin embargo, reparad en que un román-
tico, que va solo, observa, calla, mira, sube 
á las alturas y no se mete con nadie, cuando 
I pasa por entre tontos que viven sumidos en la 
• vulgaridad sugiere una sonrisa de burla ó de 
sarcasmo. 
En cambio él observa que hay quien mira 
I al cielo, á la sierra, á la veleta, para ver qué 
| cariz presenta el tiempo y que solo se ocupa 
| del sol para tomarlo mientras que se recrea 
| en su sombra, haciendo caso omiso de que 
V i s i ó n F a n U s t í c a 
Papa-bellotas, reposado, majestuoso, anun-
ció con la vibrante voz de su campana que 
solo faltaba una hora para la media noche. Su 
metálico son, se extiende rápidamente por el 
ámbito, choca contra las graníticas rocas de 
la sierra, se repliega scbre si y vuelve á ex-
tenderse como si tratara de saltar la muralla 
de piedra que le ataja en su camino. 
El guarda de consumos que soñoliento 
en su garita de la era de S. Roque, oye y cuen-
ta las once campanadas del vetusto reloj, ve 
con desesperación que faltan aun siete inter-
minables horas para que llegue su relevo. 
Oye rumor de pasos que se acercan y ojo 
avizor, espera á que se aproxime el transeún-
te. Ya percibe el ruido de las pisadas sobre 
la tosca. 
Es alguien que sale al campo, tal vez al-
gún hortelano que terminados sus quehaceres 
en la ciudad, vuelve á su huerta. Pero no: la 
silueta del .que llega revela qne este es de 
más alta categoría social que un hortelano; su 
aire es el de una persona distinguida. 
Como la Luna no ha salido todavía es ca-
si imposible conocerle; mas aunque sea muy 
débil, muy ténue la claridad de las estrellas, el 
niveo color de la camisa del desconocido, la 
corbata que la brisa ondea, el irreprochable 
El día 2 del actual falleció en Bilbao, la 
virtuosa señora D.A Pilar de Amézaga y G ó -
mez (q. e. p. d.) esposa que fué de don En-
rique Sánchez Muñoz. 
A éste,á la distinguida familia de la finada, 
y á la de nuestro querido amigo D.juan Sán-
chez y Sánchez, enviamos nuestro más since-
ro pésame. 
CHÍFLÁDÜRÁJIOMÁNTÍCÁ 
No censuro yo, porque merecería una sil-
ba si lo hiciera, á la gran masa social que vi - i 
ve ciega y sorda para lo abstracto, lo belio y I 
lo sublime. El arte y la poesía serán siempre ! 
para unos pocos raros organismos capaces de ; 
sentirla porque la visión de sus ojos es presi- ; 
dida por el espíritu; y !a prosa patrimonio de \ 
una inmensa mayoría cuya visión solo dirige 
el estómago. Dejemos á cada cual io suyo y 
conceda yo que hombre romántico es un po- ¡ 
bre hombre y que grandes hombres son el ! 
ingeniero, el médico, el industrial, el pruduc- ' 
tor, el propietario y el que sin admirar sus 
paisajes vive sobre el país. Pero ellos concé- • 
danine que un ser idealista no sea un eiue 
chiflado que merezca le tiren tronchos. 
Es lo cierto que casi todos ios humanos 
no miran al cielo y á la tierra sino por su pro- 1 
pío interés y egoismo,como agentes que sos-
tienen la vida y llenan la panza, y como cam-
hay auroras y ocasos, efectos y celajes, luces 1 corte de la desabrochada americana, el «pana: 
má» que cubre su cabeza, el finísimo junco 
que gira entre sus dedos y un brillo metálico 
que en el meñique de la mano izquierda se le 
nqta cada vez que lleva el cigarro á los labios 
confirman al consumero su creencia de que 
no es un campesino eí que se acerca. 
Al pasar junto al vigilante da atfmíamente 
las «buenas noches» y sin detenerse prosigue 
su camino. Llega á la carretera y continúa 
por ella su marcha. A !a izquierda divisa entre 
las obscuras copas de olivos y almendros, 
unas blancas tapias. No bien las distingue el 
transeúnte, acorta el pas,o. Momentos después 
deja la carretera y se dirige en demanda de las 
tapias; pero ya más despacio, tan despacio, 
que parece que al seguir este sendero el mie-
do ha invadido su alma.... De repente tropie-
za con férrea cancela; por entre sus hierros, 
ve una larga calle de cipreses; al principio de 
esta, á su derecha, un mausoleo de blanco 
marmol.... un poco más allá, en ei centro de 
la calle, la Cruz, símbolo de redención, cuyos 
brazos parecen dar amparo á los que bajo 
ella duermen el sueño eterno. Al final, á í a t i -
tilante claridad de dos farolillos se adivina 
algo que semeja eí atrio de una iglesia. 
Tendiendo la vista á derecha é izquierda 
se distingue apenas un suelo salpicado de tos-
cas cruces y blancas losas.... ¡la triste soledad 
del camposanto! 
Oye agudo chillar de ratas, que acaso se 
disputan las entrañas de algún cuerpo recien 
enterrado; la voz tétrica del buho, capaz de in-
fundir pavor ai menos supersticioso, en la su-
perficie de ia tierra ve aparecer fosforecentes 
lucecitas que apagan su azulada llama al se-
pararse del suelo; parecen suspiros exhalados 
por los que yacen entre el polvo. , 
Eslá en eí sido donde se realiza el indesci-
frable misterio de la descomposición de la ma-
| tena. Sus crispados nervios mantienen su 
; cuerpo rígido, mientras.su imaginación traía 
Í de penetrar en el polvo. Su loca fantasía ve 
i osamentas con tenuones y girones de carne 
j adheridos; pardos esqueletos, cuyas calaveras 
i parecen hacer irónicas muecas; cuerpos amo-
l ratadoSj cubiertos de verdosas manchas, so-
1 bre "los cuales se arrastran gusanos repugnan-
| tes, cadáveres lívidos en cuyos inmóviles 
miembros sacian 
de roedores 
y sombras, plantas y flores, verdes, prados y 
montes lejanos. Que el soi sea Apoio^ Febo, 
ó Faetón, el Astro Rey, luminar de mundos y 
de idólatras dios, cosa es ridicula si bas-
ta con que seque las pasas, dore las mieses, 
asegure buen año de paja y traiga más trigo 
que gransas. 
Hay quien va á la campiña y no ve sino sus 
hazas, no mira más allá de sus lindes, ojea 
el agua de su noria y en el monte contem-
pla sus pastos y se recrea en su piara de cer-
dos y no repara en lo hermoso que es un al-
cornoque; sabe que su fruto cría buen tocino 
y si es calvo tal vez piense en el aceite de be-
ííotas; que de sus troncos salen ubios y gar-
gantas si no dá más resultado el carboneo; 
pero ignora y se ríe si le vais con la embaja-
da de que con la rama de encina se hace la 
corona del genio, que es árbol sagrado á cu-
ya sombra tejían guirnal Jas las doncellas en 
la edad de oro y que bajo ella por añosa y 
perenne, el cuervo sobre el hombro de una 
vieja representa la tradición. 
A un poeta por cortar una rama de olivo, 
símbolo de la paz, le llevó su dueño al juzga-
do de paz porque tenía aceitunas; pagólas el 
demandado y convirtiendo en vara el símbolo 
de la paz dió al actor una paliza. 
Él olivo es también árbol sagrado, desde 
que con aceite virgen se rey á David, 
porque de él se saca el óleo santo y por ha-
ber Cristo sudado sangre en el huerto d^ las 
olivas; pero hablad de esto á un cosechero 
vigilando á las aceituneras, cuando esté co-
miéndose un tostón en la pailla ó cuando es-
tén llenando de aceite los pellejos y os dirá 
que si Cristo fuese á orar á su olivar io de-
nunciaría ei guarda. 
O admirad el cuadro de la vendimia poe-
tizando sobre la vid frondosa que Noé plantó, 
i eí pámpano de la bacante, ó la hoja de pana 
I pudibunda, y el vinatero que está aforando eí 
mosto os tendrá por hartos de zumo de uva 
¡ to;nándolo á risa, á menos que por haber ma-
la cosecha no tenga cara de vinagre. 
Yo quisieia saber á cuantas semillas ve-
1 nian ins espigas de J'ericó que rebuscaba 
Riith, á cómo se vendió el trigo de los grá-
nelos de Egipto, si bajó el pescado y la ha-
i rína en el milagro de los panes y los peces y 
cuánto costaban los molletes ó panes ázimos 
! que los judíos comían en la Pascua, asi como 
1 si según Salomón en el Cantar de los Canta-
res los pechos de una morena se parecen á 
dos montouciíos de trigo de Samaría. ¿Poi-
qué si tantos todo lo convierten en sustancia, 
no ha de haber alguno que de ia materia sa-
que la esencia abstracta y bella de las cosas? 
La humanidad no puede estarse así; ei 
progreso, la cultura, la «educación laica» y 
las corrientes nuevas inculcarán en las almas 
ei idealismo: la prosa cederá el campo á la 
poesía y en el campo veránse poetas labrado-
res contando cargas ae í^uano; artistas cose-
cheros admirando la belleza de una remola-
cha; leeráse en el reverso de la cuenta del 
manijero un soneto del amo á la abundancia 
de la parva, ó un gañán d.bu ara un cío |uis 
pintoresco; la casera tejerá guirnaldas de ajos 
entrelazadas con mirtos, y cualquiera que 
tenga el pelo de la dehesa, se dejará la mele-
na para poetizar entre los cebones bajo los 
alcornoques. 
Cuando todos sean ideales no será un po-
bre hombre el románlico y de él no se gua-
searán por chiflado y estrafalario. 
(Continuará) 
su voracidad un enjambre 
su presenta, en fin ante él en 
I un momencü, el impenetrable arcano de la 
• destrucción. ¡ Todo un mundo de horrores! 
Pasa la mano derecha sobre su frente co-
j mo si tratara de apañar de su vista la maca-
| bra visión del cuadro que su fantasía meridio-
\ nal le presentó. Un sudor helado corre por 
¡ su rostro y contraen su cuerpo frecuentes es-
i ca.ofrios. Al íin se descubre, y cae de rodillas 
las fuerzas le faitan, se agarra á los hierros de 
la cancela que parecen brindaríe un punto de 
apoyo y sus labios se mueven como si musi-
taran una plegaria. 
Su cabeza coimenza á inclinarse hasta que-
dar apoyada la frente sobre los hierros; la vis-
ta se le enturbia por momentos, y sus manos, 
soltando ios barrotes á que estaban asidas, 
caen á lo largo del cuerpo, y dan en el suelo 
con el bastón y ei sombrero de paja. 
Entonces vé convertirse los farolillos en 
dos focos que irradian vivísima claridad. La 
capilla se transforma en un templo de gigan-
tescas proporciones, por cuyas anchas naves 
ve ir y venir multitud de seres celestiales, que 
se inclinan ante un Ser sobrenatural que, ro-
deado de deslumbrante aureola estaba sentado 
en magnifico trono en el centro del templo; y 
llega á sus oidos una música tan dulce como 
jamás pudo concebir. 
Ve destacarse de entre los que iban y ve-
nían uno que llevaba en su mano una trompe-
ta de oro. de colosales dimensiones, y que 
al llegar al átrio la llevó á sus labios,arrancan-
do al instrumento los más extraños sonidos. 
Ala luz azulada que iluminaba el recinto 
vió caer por si solas al conjuro de la trompe-
ta las lápidas que cubrían la boca de los ni-
chos, levantarse las losas .que salpicaban el 
suelo, y removerse la tierra que cubrían las 
fosas. Volvió á sonar la trompeta , y obede-
ciendo á su voz, se abrieron los ataúdes y de 
eilos y del suelo surgió una legión de esque-
letos medio cubiertos algunos por girones de 
sus mortajas. * 
Allí en extraña amalgama vió sátiros re-
pugnantes y niños inocentes; gentes que se' 
apoderaron de lo ageno y personas á quienes 
arruinó su caridad; egoístas que para no su^ 
frir acudieron á la traición y abnegados que 
prefirieron apurar su cáliz de amargura á que 
prójimo sufriese; lascivas rameras, y vírgenes 
candidas, perjuras y leales; aváros y genero-
sos; sacrilegos y devotos; blasfemos y humil-
des; ricos y pobres; nobles y pecheros; gue-
rreros y frailes; valientes y tímidos; ministros 
y obreros; y todos caminaban revueltos, sin 
fijarse en la jerarquía del que los acompaña-
ba. 
Todos iban entrando al templo y muchos, 
ios más volvían á salir, llevando en su sem-
blante pintados, la resignación unos, otros el 
espanto. 
Aigo vió de repente en aquella larga pro-
cesión que le horrorizó: vió adelantarse un 
sugeto, que se le parecía tanto que era su 
propio retrato. 
Al reconocerse á sí mismo, lanzó un grito, 
que el eco repitió debilitándolo cada vez que 
lo repetía, hasta que el sonido se extinguió. 
Al volveren sí, se encontró tendido en el 
suelo á la puerta del cementerio. Se puso de 
pié y recogiendo ei bastón y el sombrero que 
á su lado estaban, emprendió el regreso á la 
ciudad por el mismo camino que antes tra-
jo : 
HamSet. 
La p^$i52*ida fie la Caja Os Shorroj 
y P r é s t a m o s 
Llega á nosotros la noticia de que D. Jo-
sé Romero Ramos ha presentado la dimisión 
del cargo de presidente de la Caja de Aho-
rros y Préstamos, y que como en el Conse-
jo celebrado al efecto se ofreciera resistencia 
á darle curso, hízose presente por alguien á 
quien encomendara al efecto el Sr. Romero, 
que la dimisión tenía el carácter de irrevo-
cable. 
La amargura que nos produce tal noticia 
la sentirán seguramente con nosotros cuan-
tas personas se informen de ello. El Sr. Ro-
mero Ramos prestó todo el impulso de su . 
voluntad y de su talento, á esa hermosísima 
obra benéfica que tanto bien reporta á nues-
tra ciudad, y tanta admiración y elogio ha 
merecido de cuantas personalidades visita-
ran Antequera. 
Tenemos por cierto, que el motivo de la 
renuncia no es nada que afecte á la excelen-
te armonía reinante entre los elementos direc-
tivos de esa benemérita institución. Nos cons-
ta que obedece á una exagerada escrupulo-
sidad de conducía en el Sr. Romero: Unido 
por estrecho vínculo el nombre de éste á im-
portantísima sociedad fabril, victima de con^ 
tratiempos mercantiles (aunque no ha llega-
do á la declaración oficial de quiebra ni aún 
siquiera á suspensión de pagos.) D. José 
Romero Ramos ha entendido que debía aban-
donar la presidencia de ia Caja de Ahorros 
y Préstamos, ante la consideración de que 
esta tiene en el crédito su vitalidad. Califica-
mos antes, de escrupulosidad exagerada en: 
el Sr, Romero, el móvil que le ha impulsado 
á resolución tal, é insistimos en ello. No hay 
en Antequera ni fuera de ella, quien ponga en 
tela de juicio la honorabilidad - y honradez 
del ilustre aníequerano y ellas son la garan-
tía más. sólida que puede ofrecer en ía pre-
sidencia de la bienhechora asociación. 
No se haya justiñeada, á nuestro juicio,, 
la actitud del señor Romero Ramos. 
Pero en fin, respetemos la decisión de 
este gran amigo, y limitémosnos á lamen-
tar con toda nuestra alma la resolución co-
mentada, y unir nuestra modesta voz á la 
unánime de! Consejo, según nuestros infor-
mes, de pedir ai señor Romero Ramos que 
siquiera continúe siendo consejero de la 
institución. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
POR LAS NUBES 
Escribir de política es hablar de la mar, 
y yo á fuerza de leer periódicos acabo por 
no entender la marea política. Ahora creo 
mejor ocuparse de la atmósfera que tan car-
gada está la bóveda aérea como la esfera gu-
bernamental. La realidad en ambas es tris-
te, y hay que distraer el ánimo elevándose 
á las etéreas regiones, mirar las cosas en su 
aspecto abstracto, contemplar las bellezas 
naturales y vagar por las regiones románti-
cas y si se quiere de la chifladura. 
Yo todavía no he averiguado qué es 
peor, si que llueva mucho ó que no llueva 
nada, pues en un caso y en otro oigo rene-
gar á los labradores. 
A los pobres nos debe ser igual; con 
tiempo seco y cielo azul y cuando no se vé 
un nublado, el pan se pone por las nubes, 
y cuando llueve á cántaros sube el cisco, y 
el idem que arde en la atmósfera lo paga-
mos ahorrando en el picón. Yo soy muy 
friolero, y más es para mí media vida la 
candela que la otra media, porque de vino 
no tomo ni un medio, y el medio contra el 
pan caro es suprimir medio, ó uno entero. 
Hay que ver lo que pasa por esas altu-
ras en este mes cojo, y que por traer las 
máscaras le llaman Febrerillo el loco; y en 
que en vez de buscar la sombra el perro, 
este año los perros buscan impermeables y 
chanclos. 
En nuestro país por haber desorganiza-
ción la hay hasta en el clima, y como la 
sentencia del desgobierno viene del cielo 
por boca de Santiago, está también desgo-
bernada la atmósfera. Esta es la tierra de 
las sequías y de los gobiernos de secano, de 
de los chubascos oratoria, de las dehesas 
incultas ysin riego y de las legislaturas es-
tériles y aguadas, y en que no se espera na-
da lógico de la política ni del barómetro; 
siempre hay crisis en el cielo ó en el minis-
terio y nunca hay término medio; tras de la 
sequía el temporal,tras de la bonanza la tor-
menta; á un gobierno con calma chicha se 
le viene encima un turbión comodespués de 
no caer gota en dos meses se nos viene en-
cima el diluvio y el vendaval. 
También aquí las nubes son políticas, 
turbulentas, revolucionarias, que forman 
grupos y núcleos que se concentran, se con-
juran y se disuelven, emplean el retrai-
miento ó la obstrucción, y como-son masas 
más ó menos inconscientes, tan pronto 
acuerdan el paro general como se desbor-
dan, se deshacen, se retiran ó huyen. 
En los países fríos el pan es pan y el frío 
es frío, «cada cosa á su tiempo y los nabos 
en adviento», y las razas sesudas no se ca-
lientan tanto los sesos por tomar parte en 
la cosa pública tomando más en serio la 
idea de patria que la de política. Aquí se 
viene el frío en Junio y achicharra el sol en 
Enero, y hay cambiazos de temperatura y 
desórdenes atmosféricos tan frecuentes co-
mo mudanzas de partido y conflictos pú-
blico. Hay qué tener siempre á mano el 
quita-sol ó el paraguas para el tiempo, el 
ánimo preparado para las cesantías y las 
costillas para el sufragio. 
El clima es tan extemporáneo y variado 
como el modo de pensar de los españoles: 
tenemos zonas orográficas y opiniones re-
gionales, pero modificadas por agentes ex-
traños. Si nieva en Francia, el viento norte 
viene á Andalucía cálida y nos hiela los 
naranjos; y corrientes exhóticas de aires co-
lados traen el trancazo á los catalanes que 
siendo meridionales se dan aires de centro 
europeo. De Alemania llena de bosques vie-
nen ráfagas frescas á la tórrida Mancha, 
donde no hay un árbol^ y brisas perfuma-
das de socialismo ilustrado de afuera vie-
nen á enardecer frentes indígenas, vacías 
de letras. 
Nuestro reloj es de otro modo: del ano-
checer á las doce son horas de día aunque 
sea de noche, y hasta el almanaque es dife-
rente, en que hay la Semana Santa y la Se-
mana roja. No hay zaragozano qu^ acierte 
en nuestro clima ni observatorio sin plan-
chas en nuestra política. La naturaleza nos 
trata con sarcasmo dándonos flores y sol 
expléndido y mandando á lo mejor neva-
das y carámbanos, matando á unos de pul-
monía y á otros de insolación. 
Pero más guasona es la política, que en 
donde hay candidatos propios sale diputa-
do el ajeno, donde éramos pocos pare mi 
abuela, donde existen dos partidos se entra 
un tercero y donde se quiere paz mete la 
pata el diablo. 
Nuestro horizonte nunca es fijo y en 
nuestra política no hay horizontes: la reac-
ción es la tormenta pasada que truena de 
lejos; el socialismo á modo de relámpagos 
de calor" los conservadores están encapota-
dos y los liberales en cerrazón: la Repúbli-
ca fué nube de verano y ahora agua viento 
que bien quisiera ser tromba: la democra-
cia está en neblina, y los problemas de Es-
paña son la nebulosa. 
Y con estas atmósferas en temporal ó 
en seco lo que puede esperarse cuando me-
nos se piense, es el ciclón. 
P-p-ms. 
Los Tribanales 
Indastriciles 
Ha sido facilitado por el ministerio de la 
Gobernación el proyecto de reforma de la 
ley de Tribunales industrialeb de 19 de Ma-
yo de 1908, aprobado por el pleno del Ins-
tituto de Reformas Sociales el 4 de Diciem-
bre del año anterior. 
Consta el proyecto de 52 artículos, divi-
didos en los cuatro títulos siguientes. 
1. ° Organización de los Tribunales in -
dustriales. 
2. ° Formación del Tribuna! y su com-
petencia. 
3. ° Sistema elecíoral: De los jurados, y 
4. ° Procedimiento contencioso, siguien-
do además tres artículos adicionales y una 
disposición final. 
En la imposibilidad material de reprodu-
cir íntegro el proyecto, entresacamos de él 
aquellos artículos que pueden servir para 
que el lector se forme una idea de lo que 
constituye su contenido. 
«El Gobierno podrá decretar el estable-
cimiento de un Tribunal industrial en la ca-
beza de un partido judicial, con jurisdicción 
sobre todo el territorio del partido, siempre 
que lo estime oportuno, y á petición de obre-
ros y patronos del territorio. 
»E1 Gobierno oirá previamente en todo 
caso el parecer de las Juntas locales y pro-
vincialeá. Cámaras Agrícolas y de. Comercio 
correspondientes, y podrá oir también el de 
cualesquiera otras entidades á quien afecte la 
creación del Tribunal industrial. 
»E1 Tribunal se compondrá del Juez de 
primera Instancia, Presidente, y ele dos jura-
dos y un suplente, patronos, y dos jurados y 
un suplente, obreros. 
»Fuera de los casos de sumisión expresa 
ó tácita á los Tribunales ordinarios, ó de 
compromiso en árbitros ó amigables com-
ponedores, cuya determinación compete tam-
bién al Tribunal industrial, conocerá este: 
>Pnmero. De las reclama:iones civiles 
que surjan entre patronos y obreros, ó entre 
obreros del mismo patrono, sobre incumpli-
miento ó rescisión de los contratos de arren-
damiento de servicios, de los contratos de 
trabajo ó de los de aprendizaje. 
>Segundo. De ¡os pleitos que surjan en 
la aplicación de la ley de accidentes del tra-
bajo, sometidos hasta ahora provisionalmen-
te á la jurisdicción de los jueces de primera 
instancia, 
»EI contrato se supone siempre existente 
entre todo aquel que da trabajo y el que lo 
presta; á falta de estipulación escrita ó verbal, 
se atendrá el Tribunal á los usos y costum-
bres de cada localidad en la respectiva clase 
de trabajo. 
»Tienen derecho á ser electores, en con-
cepto de patronos, las personas naturales,sea 
cual fuere su sexo ó edad, ó jurídicas, nacio-
nales ó extranjeras que ejerzan una industria, 
comercio, oficio ó fabricación, ó que sean 
propietarias ó contratistas de obras y que, 
además, paguen contribución por cualquiera 
de los conceptos expresados. 
»Tienen derecho á ser electores, en con-
cepto de obreros, todas aquellas personas 
que reciban trabajo de quienes sean ó pue-
dan ser electores patronos, con arreglo á los 
párrafos anteriores. 
>E1 cuerpo de Jurados del territorio se 
compondrá de 20 jurados elegidos por los 
patronos y 20 elegidos por los obreros, siem-
pre que el número de patronos inscriptos en 
el Censo no pase de 25 y el de obreros ae 
2.000. 
»Por cada 200 electores obreros y dos 
electores patronos que pasen de los números 
citados, podrá elegirse un jurado patrono y 
un jurado obrero más, hasta llegar á un má-
ximum de 35 jurados patronos y 35 jurados 
obreros. 
»En la elección de Jurados del Tribunal 
Industrial, cada elector podrá votar 15 de 
aquellos cuando deban elegirse -20; si hubie-
se que elegir más de 20, y hasta 25, el elec-
tor podrá votar seis menos del número de los 
que hayan de elegirse; si se eligiesen más de 
25, hasta 30, siete menos, v ocho menos si 
se eligiesen más de 30 hasta'35> 
Desde el otro mundo 
Telefonema del Capitán Moreno 
al «Licenciado Vidriera» 
Como no tengo el gusto de conocerlo, 
porque ya hace más de un siglo que falto de 
mi querida Antequera y no conozco á nadie, 
siendo tan solo el <3^^e/o/e al único de mi 
época que conozco, de cuando jugaba siendo 
* niño al pié de su torre, le doy las gracias por 
j el recuerdo que tiene en su articulo, al mo-
| desto pedestal que están haciendo en el Pa-
seo de Alfonso XIII sobre el cual yo me er-
I guiré para in etenm memoria, que según us-
| ted no lo han deshecho esos demócratas que 
! hoy mandan, quizás, porque no le harán fal-
ta los adoquines que lo forman; pero yo 
creo, que no se atreverán á tanto, aunque ese 
concejal que V. alude, lea otra vez el papeli-
ib. 
Sería, una nota de progreso. 
También leí, que un centro benéfico que 
se creó para perpetuar mi nombre, está en 
vísperas de ser cerrado, seguramente, esas 
personas que tienen ese propósito, no pagan-
do la subvención que le asignó el Ayunta-
miento, no habrá visto, como yo, aunque en 
espiritud, estos últimos días de lluvia á infe-
lices niños, descalzos, ateridos de frío, con el 
hambre retratada en sus anémicos rostros, va-
gando por las calles de mi Ciudad. 
¿Que adelantan con cerrar un Asilo que 
alberga á tanto pobrecito niño, que se asean, 
se les dá de comer y aprenden á leer y escri-
bir? ¿Que vá ser de esos desgraciados asila-
dos? Esta es una cuestión, que de verificarse, 
diría muy mal del pueblo que me vió nacer y 
que á tanta altura lo he colocado yo, llaman-
do la atención de España, con mi ejemplo, al 
dar mi vida 
Por la copia 
Papage. 
B t ; o . ^ r . 
;NSEÑANZA AGRÍCOLA 
Las conferencias rurales 
Italia ha inaugurado en el presente año 
una serie de conferencias agrícolas que 
ofrecen la novedad de ser promovidas por 
los mismos pueblos, con absoluta indepen-
dencia de los organismos oficiales. 
Aunque parezca mentira, la política ha 
sido allí la impulsora de estas conferencias, 
que según parece están dando grandes v 
provechosos resultados. 
Los comités políticos rurales son los en-
cargados de estimular á los conferenciantes; 
ellos se disputan las mejores oratorias;eIlos 
se pelean por oir a los mejores maestros y 
á trueque de estimular sus particulares 
orientaciones políticas, no vacilan en sacri-
ficar unas cuantas liras en la propaganda 
exclusivamente agraria y particularmente 
educadora del labrador. 
El hecho es sencillo; allí adonde no lle-
ga la eficacia del discurso político, llega el 
deseo del labrador de oir á alguien que le 
enseñe á mejorar sus cultivos. Si, por ejem-
plOj se predica en radicalismo puro á un 
agricultor que no entiende una palabra de 
política, acaba por mandar al cuerno al 
verbo del partido, mientras que si entre col 
y col politiquera se le da la sustanciosa le-
chuga de la enseñanza agrícola, hábi lmen-
te expuesta, el hombre apechuga con la la-
ta del político á cambio de hincarle el dien-
te al bollo de la suculenta oratoria de agri-
cultura práctica. 
Y véase como no hay mal que por bien 
no venga. 
Pero es más: naturalmente, entre dos 
partidos opuestos ha de procurarse herir 
más profundamente al adversario, quitán-
dole adeptos. Así resultará que los no exal-
tados agricultores, que son los más,en cues-
tiones políticas, se irán al Centro donde 
oigan mejores conferencias agrarias, y la 
propaganda del partido estará hecha. 
¿Se co nprende bien todo el juego? 
Pues esto mismo podíamos intentar en 
España, sin que necesitemos apelar para 
nada á la pasión política. 
Raro es el pueblo que no posee un casi-
no, (cuando no posee dos), centros que si 
"no son perjudiciales desde el punto de vista 
de la sociabilidad, lo son desde el momen-
to en que irremediablemente acaban por 
invitar á los socios á distraerse con el jue-
go. 
No soy partidario de que el labrador v i -
va como 'un hongo, sin dedicar alguna ho-
ra de si->laz á un mo.iesto pasatiempo, pero 
si lo sbv de que se reprima un poco el i n -
mo.1erado uso que se hace del juego en los 
casinos rurales. cómo hacerlo así? 
Pues sacrificando, como los italianos, 
unas pocas pesetas á dar conferencias de 
enseñanza moral v agrícola. 
Tenemos en el pais muchos hombres 
eminentes de quienes echar mano para es-
ta labor educativa y regeneradora. No care-
cemos tampoco de'hábiles experimentado-
res que podrían exponer^n esas conferen-
cias el producto de sus estudios é investiga-
ciones. 
Ninguno de esos hombres ilustres, 
maestros consumados, sabios, técnicos, pe-
riodistas y agrónomos, se negaría á expo-
ner sus ideas en los casinos rurales sabien-
do que ésto habrían de llevar á ellos mu-
chas benéficas enseñanzas, pensamientos 
altruistas, criterios sanos, en fin, que des-
truyesen muchos hábitos de pereza, vicio, 
incultura ó abandono. 
Lo más que sacrificarían las sociedades 
que tal hicieran sería el coste del viaje del 
conferenciante, á veces ó casi siempre redu-
cidísimo, y durante la estación invernal po-
dría tener de este modo el labrador una 
gran escuela donde oyese explicar muchas 
cosas que la mayoría ignora. 
Además se despertaría la emulación. 
Así como durante la Semana Santa los pue-
blos se disputan los mejores predicadores, 
así también en este caso se disputarían los 
mejores agrónomos, los mejores experi-
mentadores, los más ilustres publicistas de 
materias agrarias, y llegaríamos á estable-
cer verdaderos pugilatos que se tradujeran 
en mayor interés por aprender y por ense-
nar 
Esto puede realizarse sin que interven-
ga para nada la acción de los Gobiernos. Y 
como yo entiendo que precisamente lo que 
es privativo de la iniciativa particular es lo 
de mejores resultados, cito el caso de Ita-
lia por si hay quien quiera aprovecharle. 
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OFREKDA 
Baudelaire y Verlaine son dos seres que tienen 
un encanto supremo en sus versos rotundos; 
versos en que palpitan ios misterios profundos 
del vicio y del pecado que en sus pechos mantienen. 
Baudelaire, raro enblema del mundo corrompido 
por cuyas venas fluye la santa rebelión; 
Verlaine, el gran poeta de noble corazón, 
en cuyos versos vaga un algo no sentido. 
"Y pues que sois los grandes padres de la poesía, 
en este alejandrino yo canto vuestra gloria 
que es tan grande y tan trite como la soledad; 
En vuestros corazones no latió la alegría, 
pero vuestros poemas pasarán á la historia 
como cantos supremos de infinita maldad. 
MANUEL SAÑUDO 
Marchena Otoño 1909. 
queanao 
Escribo el martes en la noche. Y á esta 
hora bien poco da de sí, el calendario políti-
co. Sin embargo hay presagios terroríficos pa-
ra la democracia que culmina. El hecho de 
no presentar los presupuestos á las Cortes, á 
estas alturas, y con la desdichada liquidación 
de los anteriores hace pensaren el fin próxi-
mo de la comunidad en auge; y sí añadimos, 
que tanpoco se intenta poner mano en la ley 
de asociaciones que traía como programa de 
relumbrón el hombre que fué á estudiar la 
guerra de Cuba y no dijo lo que pasaba en 
ella por patriotismo, vendremos en conoci-
miento de que lo de los suplicatorios y lo de 
ía reforma del reglamento, dos obras real-
mente de utilidad, cierran la última página, 
ahora, déla estapa de gobierne, de este hom-
bre extraordinario, en el género escurridizo 
de la especie, puramente española, de angui-
la política. . . . . 
Bien vaya el hombre insigne de la verbo-
rrea incontinente, desquiciador de lo que iba 
enderezándose y fomentador del inmoral y 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
arcáico caciquismo, que es á su vez padre y 
señor de todas las prostituciones 
El que ama algo á la patria y tiene senti-
mientos de respeto á la verdad y de estima-
ción á su persona no en la forma en que la 
estima el vividor de oficio ó cualquier indivi-
duo del hampa social que no siente más ne-
cesidades que las materiales que á su persona 
afectan, siente el frió del excepticismo ante 
tanto bribón en candelero y dando la razón 
á O'Donnell, sobre que este paises un pre-
sidio suelto, laméntase de que no haya forma, 
aunque sea cruenta y dura de un resurgir pro-
gresivo y digno en donde las soluciones mo-
rales y jurídicas sean sol vivificante de esta 
raza, por lo analfabeta desgraciada. 
Pobre pais, que, á todo esto, no puede to-
marse en serio. El que piensa y obra con sin-
ceridad y honradez está á punto de ser vícti-
ma de cualquier combinación tenebrosa de Je-
fe de cábila, de algún Mizián, de aquende el 
Estrecho. Hay que doblegarse, ó que sufrir las 
consecuencias, por la estúpida falta de soli-
daridad social. Por fuera, una que otra vez 
parecemos europeos, por dentro, allá nos va-
mos en marrullerías, falsedades, invenciones 
y zalemas, con el Checha y comparsas. So-
mos moros vestidos de europeos, pero va-
liendo menos que los moros, por que ellos 
tienen siquiera fé. 
Por eso, por esta falta de capacidad y de 
reflexión orientadora somos juguetes, no de 
una democracia que por desgracia no tene-
mos, si no de media docena de vivos que me-
dran y juegan con nosotros á la pelota por 
que sí Mas, no hablemos de esto. Es, por 
ahora tiempo perdido. Ya veremos si llega 
día en que el egoísmo de los buenos, egoís-
mo, que consiste en vivir plácidamente sin 
meterse en nada (como sí eso no les perjudi-
cara grandemente) cesa; y, entonces podrá ser 
que haya sonado otra hora. 
Por el momento no hay que darle vueltas, 
la mejor recomendación, es... abrocharse. 
F. Martin O. de la Cruz. 
A t e n t a d ó á la salud 
Seguramente, el Sr. Alcalde no tiene no-
ticia de un abuso incalificable que se viene 
realizando con gran peligro de la salud del 
vecindario: 
En las inmediaciones del cuartel de infan-
tería, y por tanto, del paseo de Alfonso XIII, 
es decir, el lugar que el público tiene para 
recreo y expansión, en donde logra el oxíge-
no que le regatea el escritorio, el gabinete de 
estudio, el taller, el hogar de insanas condi-
ciones generalmente; se viene destinando á 
vaciadero de escombros, basuras, y de ru-
mor público se dice, que, hasta de depósito 
de productos sacados de casas infestadas de 
viruela. 
Ello equivale á privar al vecindario de 
que acuda al hermoso paseo, pues no le es 
grato percibir los miasmas que se despren-
den del foco infeccioso allí establecido. 
Nosotros rogamos al Sr. Alcaide, nuestro 
distinguido Amigo D.Joaquín Zavala que dé 
las ordenes oportunas para evitar que conti-
nué tán lamentable estado de cosas. 
Una bandera joya de arte 
é histórica 
A R A F A E L CHACON 
Cuando abandonada, mohosa y olvida-
da mí pluma por propia insuficiencia esta-
ba, y por la misma, justificada también la 
falta de ambiente que el espíritu público 
prestara á mis desaliñados artículos, de 
erudición faltos y de ignorancia muy so-
brados; tus alusiones comprometedoras no 
cesan, si bien que cariñosas y á buen fin 
encaminadas, para que, sacándome de mi 
voluntario retraimiento, nuevamente lance 
á los vientos mis ya añejas aficiones arqueo-
lógicas. 
Y siendo ocasión propicia la presente, 
al manifestarse en este Ayuntamiento, y 
particularmente en su actual alcalde acci-
dental, dignísimo, emprender sendas de 
cultura que del común nivel nos saquen, 
allá ván unos renglones, con el epígrafe en 
consonancia. 
Por hoy, ya que con la palabra escrita y 
también hablada me invitas, voy á concre-
tarme al pleito de la bandera—que fué lar-
go y laborioso—lo más sucintamente que 
me sea posible, dejando para otro día ha-
blarte del Museo y la biblioteca popular, 
sobre la que parece se despiertan corrientes 
de simpatías, y en cuyos dos asuntos labo-
ré largo tiempo con suerte adversa, encon-
trando en mi camino trabas y cortapisas en 
las acciones, que con fines desinteresados 
y nobles emprendiera. Pero trabajador sin 
pereza y campeón decidido, alcancé algu-
nos éxitos que nadie podrá regatearme, co-
mo puede verse en la Casa AvuntarnientOj 
amén de descubrimientos muchos, que no 
han sido llevados al Museo. 
Entro en materia. 
Un día circularon rumores, que acep-
tarse no podían sin la debida comproba-
ción; perú que con insistencia llamaban al 
comentario y con premura á la depuración 
de responsabilidades, allí donde las hubie-
ra, pues habría sido grande injusticia dejar 
correr rumores no justificados, en detri-
mento de honorabilidades bien ganadas. 
Esto pedia el buen razonamiento, y la fría 
serenidad se impuso. 
Con altos fines, en oficio 23 Octubre ú l -
timo, requerí al señor Alcalde que en aque-
llos días actuaba, para que con su coo-
peración prestárame ayuda á esclarecer las 
oscuridades del rumor atrás indicado, y 
que á una bandera referíase. Y dada cuenta 
por la misma Autoridad al Excmo. Ayun-
tamiento, éste acordó: Que el citado señor 
Alcalde (por delegación lo fué don Ma-
nuel Cabrera Castillo, cuyo concurso fué 
muy valioso) y Director del Museo Arqueo-
lógiccLse pusieran al habla con el ilustre 
señorVicario, y en conjunto gestionaran el 
paradero de aquella. 
A este fin interesamos del señor cura 
párroco de Santa María nos diera norte en-
caminado á la busca de la bandera repetida 
y con amabilidad y cortesía sin igual, puso 
en conocimiento de la comisión menciona-
da, que el monumento, el cual le interesá-
bamos, encontrábase en su poder, bien 
conservado y mejor guardado, A requeri-
miento de la expresada comisión para que 
lo exhibiera y entregara expuso: No serle 
posible acceder sin previa autorización del 
E. 1. Sr. Obispo de Málaga. A este propósi-
to, la Corporación Municipal le dirigió aten-
ta y respetuosa solicitud (23 Enero) que 
fué con agrado recibida, y en decreto del 
29 ordena al señor párroco la entrega de la 
bandera al Museo para su conservación y 
custodia. Y al secundar los deseos de la opi-
nión nuestro respetable, querido y precla-
ro Obispo, un elogio merecido se le tribu-
tó en comunicación del primero actual, 
significándole el general regocijo de sus 
conciudadanos por acto tan plausible. 
(Aquí tiene lugar apropiado manifestar al 
señor cura párroco repetido, un testimonio 
de agradecimiento y simpatía.) 
Ahora bien; si algo distanciados andu-
vieron el pueblo y una respetable persona-
lidad fué solo por criterio de apreciación, 
complaciéndome en consignar, que todos 
los que en el pleito de la bandera tomaran 
parte, dejaran el deber cumplido, y que por 
los satisfactorios resultados obtenidos á los 
espíritus alarmados volvió la calma. 
Me proponía aquí dar fin á la presente 
carta, mi querido amigo, pero la verdad, 
llevado de mis aficiones, las cuales com-
partimos, no puedo sustraerme á la tenta-
ción de añadirte, cuatro palabras más, cer-
ca de la bandera, va que es deber mió 
orientar á la opinión, que un día divorcia-
da de la prudencia, con gesto de desagrado, 
ligera se entregó al comentario. 
La justicia, la prudencia, la corrección, 
el razonamiento m á s ajustado al rue.uo del 
alma colectiva, triunfaron en el tan debati-
do asunto que atrás dejo sentado. La ban-
dera, pues, que está en poder del pueblo 
porque á ella tenía derecho, custodiada es-
tá por el Municipio que es su representan-
te. Y si éste, sigue la ruta comenzada pron-
to se exhibirá en el Museo en preciosa v i -
trina, y en el cual puedan los antequeranos 
contemplar una de sus mayores glorias lo-
cales. 
La bandera es un pedazo de nuestra a l -
ma artística, tiene su raigambre en ésta 
bendita tierra, en la sangre de todos sus h i -
jos, descendientes de aquellos conquistado-
res, que en 1410 sacrificaron sus vidas al 
arrancar del poder de los Mahometanos la 
soberanía de ésta muy noble y muy leal 
Ciudad, título que merecidamente le otor-
gara el Rey Enrique ÍV (1466), 
Recojer la bandera, era recojer un deseo 
sentido por la opinión, pues su historia 
fuertemente nos liga á joya tan preciada. 
Bandera, en fin, por su tradición ennoble-
cida; por su antigüedad estima-ble, y por su 
artística confección importante. Recojerla, 
repito, era una causa noble, una obra hon-
rada, un deber de ciudadanía, un prestigio 
á la cultura, un honor á las tradiciones: 
ella encarna en los sentimientos del pue-
blo. 
Por lo que han secundado mis senti-
mientos Alcaidey Ayuntamiento, Ies en-
vío un fraternal abrazo y mi más efusivo y 
sentido agradecimiento, 
Martin ANSÓN 
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...Enjugóse los ojos lentamente, 
y estrechando mi mano con dulzura, 
con palabras henchidas de amargura 
dijome así, mi anciano confidente: 
«—La vida es claro lago transparente 
donde el sol de la ilusión fulgura... 
¡bello lago que pierde su tersura 
cuando el bramido del dolor se sientel 
Del dolor, que mugiendo turbulento 
agita el alma, como al lago el viento, 
dolor que nos inunda de tristeza, 
que mata lentamente la ilusión, 
destroza nuestro pobre corazón 
y tapiza de nieve la cabeza.* 
FRANCISCO BELLIDO DEL CASTILLO 
Arláis tri^tos 
Se que mía no has de ser, 
y aún aliento aquel amor 
que tu hiciste de crecer* 
con carino seductor. 
Con cariño seductor, 
que yó bueno me creí, 
siendo falso y traidor. 
¡Y aún alientas mi vivir! 
¡y perdona mi Dolor.! 
Salvador CEANO 
ó s l a l e s de vistas de Antequera 
Nuevas colecciones.—Oirás no-P . 
vedades recientemente recibidas 
m en celuloide, seda y fantasía : : : 
Rollos Quita-manchas 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 pías. 
PATENTA 
De venta en «EL SIGLO XX> 
MÁRMOLES 
Zócalos—Pavimentos—Escaleras—Tableros. 
—: SOLERÍAS de mármol desde 6 pesetas 
metro cuadrado. 
José Ruiz Ortega, — Alameda 10. 
tm DE MORROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
4 de Febrero de 1912. 
INGRESOS 
Por 282 imposiciones. . • 
Por cuenta de 35 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 52 reintegros . . . . 
Por 4 préstamos hechos , 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción . 
Total . . . 
PTAS 
3127 
7477 
432 
11036 
14234 
920 
30 
15184 
GTS. 
83 
83 
76 
02 
78 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
n nmi n vv 
Librería - P a p e l e r í a - Imprenta 
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Se hallan de venta todas 
las NOVELA DE AHORA 
que á continuación se ex-
presan: 
TITULOS DE LAS OBRAS 
Una madre. ¿ . . . . . 
Aladino, ó la lámpara maravi-
llosa . . 
¡O témpora, ó more! . . . . 
Homo Sum. 
El Lince. 
El Platero de Miíán. 
Honor de esposa y corazón de 
, madre ...... i _ .. .., ... . 
Amaya ó los vascos en el siglo VI I I 
El testamento de un conspirador 
Ben Hun. . . . . . . 
La Heroína Zegri. . . 
El club de los Cuellos negros. . 
Uardar,. . . . . . ' .. . . . 
La Justicia de Dios 
Se ha cometido un crimen. . . 
Una aventura trágica . . . , 
El Hombre sin cara 
Unas frases en la obscuridad. . 
El secreto del solterón . . . . 
El baile de las victimas . . . . 
La ramilletera del Tíbolí . .. 
La Torre de Nesle. .. 
A U T O R E S 
José Selgas 
Eduardo de Antran 
Gerg Eber : : 
Michel Corday : 
Fierre Sales : : 
R. Ortega y Frías : : 
J. Navarro Villoslada 
R. Ortega y Frías 
Lewis Wallace: 
F, Luís Parreño 
F. du Boisgobey 
G. Eber : : \ 
R. Ortega y Frías 
A. Boissiere : : 
Charles Foleig : 
E. Marlítf : : 
Ponson du Terrai 
» ^ 
Michel Zévaco : 
ADVERTENCIA: Las demás obras publicadas no comprendidas en esta re-
lación y que no estén agotadas se pueden encargar con toda prontitud 
para pedirlas á la casa editorial Calleja de Madrid, así como todas las que 
se deseen de esta Casa, de sociología, medicina, iurídicas, populares, no-
velas y otras. 
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